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5.- EL PAPA BENEDICTO XVI, PROFETA DE NUESTRO TIEMPO 
 
VEMOS 
 
Platica con tus compañeros: 
¿Qué realidades en tu comunidad necesitan ser transformadas para vivir cada día mejor? 
¿Existen algunas personas que conozcas que estén participando para transformarlas? 
Di sus nombres y la forma en que lo estén haciendo. 
 

PENSAMOS 
 
Repasando la biografía del ahora papa Benedicto XVI podemos descubrir algunos rasgos que 
lo sitúan como profeta de hoy. 
Desde muy joven sintió el llamado al sacerdocio. Apenas contaba con 14 años cuando pensó 
en ser sacerdote; pero más que eso, admiró el aspecto de un cardenal que visitaba a su 
pueblo. Allí sintió el atractivo, ¡Dios se vale hasta de los pequeños detalles! 
Después de sus estudios filosófico y teológicos, se ordenó presbítero, a los apenas 24 años. 
Estaba entregando su vida, desde su juventud, a Dios mismo.  
En los primeros años de su ministerio, se dedicó a la enseñanza, sobresaliendo en la 
enseñanza de la teología dogmática.  
En su ministerio ha protegido la sana doctrina. Primero como catedrático de teología, luego 
como pastor ejerciendo el ministerio del episcopado; posteriormente como Cardenal, y luego 
como Prefecto para la doctrina de la fe. 
Cuando ya no se lo esperaba, porque tenía planes personales de dedicarse a escribir en la paz 
del retiro, fue electo Papa. Tarea asumida por él con entera humildad, expresada en su saludo 
inicial. 
Las obras que, como teólogo, ha escrito también hablan de su carácter profético, sobre todo 
dos de ellas: “Introducción al Cristianismo” y “Jesús de Nazareth”. 
Sus encíclicas como Papa nos hablan de los temas que le ocupan: Deus caritas est, Spe salvi, 
Caritas in veritatis. Son temas fundamentales para el cristiano. 
Los Sínodos que ha presidido, en particular, el último de ellos sobre “La Palabra de Dios en la 
vida y en la misión de la Iglesia” hará que sea recordado como el Papa de la Palabra. La 
exhortación Apostólica Postsinodal ha dado un nuevo impulso a la presencia y la acción de la 
Palabra de Dios en la vida de la Iglesia.  
Se ha mantenido firme en asuntos candentes, siendo fiel a la doctrina de la fe, antes que 
acomodarse a la modernidad. Aunque sea acusado de retrógrado. 
La palabra profeta viene del griego "profetes" que significa "locutor". El que dice lo que la 
divinidad le ha inspirado. La identidad profética tiene las siguientes características: el Encuentro 
con Dios, El anuncio de la Palabra de Dios y la Fidelidad a la Alianza.  
La misión que tiene el Papa como profeta es la misma que se le confió a Pedro según está en 
los Evangelios. Esta misión se trata del servicio a la unidad de la Iglesia en la fe y en la 
comunión; resumiendo esta misma nos quedan dos aspectos importantes y fundamentales uno 
es la “Enseñanza” y el otro el “Gobierno”.  
De acuerdo a lo que explicaba el ahora beato Juan Pablo II con respecto a la misión de la 
enseñanza, mencionaba que ésta se da de tres modos principales:  

 La Palabra   

 Diferentes escritos propios o publicados con su autorización por la Curia Romana, 

 Las iniciativas institucionales para impulsar el estudio y la difusión de la Fe.  
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Por lo tanto como tarea específica tiene que enseñar la verdad revelada y mostrar sus 
aplicaciones al comportamiento humano.  
Con respecto a su función como parte del Gobierno, es una misión eminentemente positiva: 
reducir el magisterio papal sólo a la condena de los errores contra la fe sería limitarlo 
demasiado; más aún, sería una concepción equivocada de su función.  
El Romano Pontífice está subordinado a la Palabra de Dios, a la fe católica, y es garante 
de la obediencia de la Iglesia y es, en este sentido, servus servorum Dei, siervo de los 
siervos de Dios. El ejercicio de su autoridad debe responder a la fidelidad a la doctrina 
recibida por la Iglesia, que es el depósito de la fe.  
El 28 de mayo de 1977 recibió la Ordenación episcopal, en donde escogió como lema 
episcopal: “Colaborador de la verdad” y él mismo lo explicó: “Por un lado, me parecía que 
expresaba la relación entre mi tarea previa como profesor y mi nueva misión. Y, por otro, 
escogí este lema porque en el mundo de hoy el tema de la verdad es acallado casi totalmente; 
pues se presenta como algo demasiado grande para el hombre y, sin embargo, si falta la 
verdad todo se desmorona”. 
Con estas palabras queda más que claro el servicio que tiene como Pontífice, demuestra que 
está en pleno conocimiento de que tiene que trabajar como un fiel profeta, enseñando a través 
de obras y palabras la verdad revelada.  
 

ACTUAMOS 
 
Desde nuestro bautismo también nosotros somos Profetas como Jesucristo. 
 
¿Te has sentido llamado por Cristo para ser su profeta?, ¿Desde cuándo? 
El Papa Benedicto fue llamado por Dios para ser “Profeta de la Verdad” 
¿Cuáles son las “falsas verdades” que encuentras a tu alrededor y para las que hay muchos 
falsos profetas? Señala algunas. 
El Papa Benedicto ha sido desde su juventud y hasta ahora: “Custodio y propagador de la 
Verdad”. 
¿Gracias a quiénes, has permanecido firme en tu fe? 
¿Cómo puedes tú seguir el ejemplo del Papa para ser propagador de la Verdad?   
¿Cuáles son los obstáculos que puedes encontrar? 
Confiando en que el Señor nos ha llamado para ser sus profetas y que podremos vencer los 
obstáculos con la ayuda de su Espíritu cantemos: “Pescador de hombres”: 
 

Tú has venido a la orilla, 
no has buscado ni a sabios ni a ricos. 

Tan sólo quieres que yo te siga. 
 

Señor, me has mirado a los ojos, 
sonriendo has dicho mi nombre. 
En la arena he dejado mi barca: 

junto a Ti buscaré otro mar. 
 

Tú sabes bien lo que tengo, 
en mi barca no hay oro ni espada, 

tan sólo redes y mi trabajo. 
 

Señor, me has mirado a los ojos, 
sonriendo has dicho mi nombre. 
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En la arena he dejado mi barca: 
junto a Ti buscaré otro mar. 

 
Tú necesitas mis manos, 

mi cansancio que a otros descanse, 
amor que quiera seguir amando. 

 
Señor, me has mirado a los ojos, 
sonriendo has dicho mi nombre. 
En la arena he dejado mi barca: 

junto a Ti buscaré otro mar. 
 

Tú, pescador de otros lagos, 
ansia eterna de hombres que esperan. 

Amigo bueno que así me llamas. 
 

Señor, me has mirado a los ojos, 
sonriendo has dicho mi nombre. 
En la arena he dejado mi barca: 

junto a Ti buscaré otro mar 


